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í7«rtaÉrena.-ün mes, 2 pesetas; tres itieses.,* id -Pror iac ias , tres meses, ' ' ^ j ^ - " ^ ' * ' * ' * ' 
Jaio, 4re8 meses, ir25 id.—La snscrición eni|>P7.;irá á cont;irse desdo 1. y ib de cada mes. 

FáiaéroB sueltan 15 eentimoa ' 

El pago sürá siempre adp.lanlailo y en metálico ó lolrag,. de fácil,cofjro.—CorregpoosalWfín P«rrt 
E. A. Lorelte, lue Caumartin, 6, M-. J. Iones FauboHr^Montmarlre, 31, y en Londres, Fleet sttet, 
Mr. C. 4(56.—A.Iministrndor, D. ÍBmiítO Q^Érido Lope*. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN ÉXCLVSIVAMENTÉ EN LA SEDACCIOIi Y ADMimSTRACION, HEDIERAS é. 
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U VIDA ES CHOCOLATE. 
Apuirar, cielos, pretendo 

ya que me tratáis así 
por que voy, pobre de nni, 
el apeiito perdiendo: 
aunque creo que ja entiendo 
cuul es la causa en conciencia 
pues' tuve la fnaciverlencia 
y cometí el disparate 
de no lonnar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y esc (Jeiilo se paga cuando se cómele sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.o 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramente á 
inedia España. 

fistos ricos chocolales sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa-
qiiele; pedidlo en lodos los ultramaiiaos y 
confílería délosSres, García y Pareja. 

A LAS SEÑORAS. 

Procedente de París, acaba de llegar á esla 
capital, la reprcsenlanle de la renombrada 
casu María Guerrero de Madrid, con una pre­
ciosa colección tie soml)rei os, trages y confec­
ciones de los mejores centros de la moda. 

Creemos hacer un verdadero lavor á nues­
tra;; eleganies lectoras, anunciándoles que la 

, tendrán á sn3 ¿rdeues por tres díns en el 
Hotel .Riirnos. 

' « » * M » M - M ' » » ' — ^ " ' ^ " — — • _ ., 

CünroSIDADES MÉDICAS. 
> ". lUWiHlES ( M CUERNOS. 

I 

' ton eí'epígrafe de Una joven con cuer-
. fto«, han reproducido estos días la mayoría 

de los periódicos, un suelto en que se daba 
.̂Cl̂ enla de haberse presentado en el cónsul 
lorio d^l Dr.Pivorano de Buenos Aires, una 
Joven con un verdadero cuerno en el lado 

:iÍK\ükráeáe Ja Trenle, que el cUado doctor 
no se atrevió á operar. 

L'i kiclura de este cuiicso caso, nos hizo 
f^^ensur quesería agradable á los Iccloies 

de E L ECO, el reíalo de algunos de los inii-
••clwS'Cjen'iplos de esta índole que lu inedi-

oínareyislra en sus anales. 
Para llevar á cabo nueslro, pro|)ósilo, 

hemos recuri ido á uti íollelo publicado eí 
año 1886 por.los doclores López Girciü 
y Viforoos, en cuyo lrab;'jo iiluluilo; Apun­
tes para el estudio de los Queralomas, se 

• citan varios gasos clínicos de esta afección: 
que cansliluyc una verdadera calamidad 
.pdtr mQ<;hjOi8 coae^tos para el infeliz pa-' 
ciecle. 

, Jíiiilo los aoliguos autores como los' 
moderúos, bao heciio múltiples referencias^ 
f deteripciones deJaeníe^níiedad' que nos-
deupav pero desdé líiego sé nota en los 
primeros una decidida plair^uedad al ocu- ' 
páíiíéae ella,'tesis qjiíé Sé ex|)lícá fácilmen­
te, si 9e líen^ en- cuenta que esla clase dej 
}eáí'ofi^ eran ¿bnsideradas como castigo; 

* dÍTiao, ip que no es muy de extrañar, te«| 
DÍendo ea cuerna él atraso de las ciencias! 

•̂ fñ«mbu '̂]f m í | l M f ^ o é r ' r e l i g i o s a s de> 

Ids^ietfiKpío»-. * • ' • . ; : ' '' 
Por las razones lopica^as^ jos. .señores > 

López uarcía'y V¡fm-cos,'se limitan en suj 
folleto i cilai: los siguí en les casos observá-j 
dos poír médicos antiguos: 

Amatus Lutitanus da cuenta de un niño 

que nació con un cuerno en la cabeza, 
el cual fue estirpado, falleciendo al poco 
tiempo. 

Juan Bautista Caponnie, recuerda que 
o'ro niño se presentó en 1637 en el Hos 
pital de Bononice, con un euerno en la 
cabeza. Caponnie. se negó á efectuar !a 
estirpación, temeroso de un fin funesto 

Lanfrancm en su tratado de cirujía, 
indica que había observado á un hombre 
que tenía en la cabeza siete piominencias,. 
de las cuales la más alta tendría la longitud 
del pulgar. 

Los antecedentes y casos remolos de 
esla enfermedad, los cierran los autores del 
folleto de referencia con estas palabras; 
«Causa pena hojear los textos antiguos y 
ver la manera como aquellas gentes se 
conducían con estos desgraciados enfermos, 
por el solo hecho de que en su superficie 
cutánea aparecieran esta clase de produc­
ciones epidérmicas, tan Semejantes á los 
atributos que la religión cristiana señala 
á Satanás; pero á manera que el tiempo 
transcurría y finalizaba el siglo XVIIl, los 
médicos, ya desprovistos de semejantes 
supersiiciones, describen én sus tratados, 
la enfermedad que nos ocupa.» 

Lorry Plenk. Mibert. Bal teman, Cas-
senave, Rokitanski y otros muchos ciru­
janos, médicos é histólogos, hanWpxpueslo 
las más contrarias opiniones sobre la causa 
y naturaleza de esta afección. 

Vamos á óóntinúar ía exposición de los 
casos recopilados por los Sres. I>ópez Gar­
cía yVfforcos. 

En la biblioteca de la Facultad de Me­
dicina de Madrid se halla coleccionado un 
curioso libiitode 16 pajinas impreso en 
Madrid en 1770 en el que se da cuenta en 
verso y con gran misterio, de un caso de 
producciones córneas en la cabeza de un 
hombre, llamando á dichos cuernos fi^gu-
ras de palo de aire. 

El aiilor D. Juan í\isc , comienza su 
relación invocando á ia Virgen Marí.t, 
para que le coiicyda la gracia necesaria 
con el übjelo de hacer lu de.'Crijjción de 
tal monstruosidad Omilinios el largo pre­
ámbulo que sigue después y < omenzaremos 
á copiai' el romance de ilisco cuando el 
paciente ya en casa del ciriujano le propo 
tie que te huiu la operación, cont6<)tandi) 
éste: 

—Yo nO tengo repi'ignaiicia 
etí fcic«r la operación 
que teng'a por tiécesaria. ^ 

^Eslo dicho, se sentó 
el paciente, y le-fnoslrMja' 
dos figuras, que ftie asómbio 
para haber de noíniniílas: 
y hablando con la modestia 

' y la véni.i necesaria, 
dígo'qüe eran laá figuras 

¿dos astas, rjué el vulgo llama 
dos cuernos por propionorobte 
eñ'la lenglia cdstellaná; 
coiiadverténciiá que Son, 
síH ^ue d».sdígaíi etí'tíSda; 
en material y dureza 

'<coraíí «dé '̂cerdéro y'cabra. 
^ ^ ^ «bsórt< í̂eHrÁii«ítt'a -

Después jfr^ouc» «i paoieiité 
qué tiempo jbáeé pasaba 
con tanta penalidad 

y esla imponderiible carga, 
y lespondió.—Siete años 
(¡qué pacienjiia. Dios me valga!), 
y con acerbos dolores 
me atormentan y maltratan; 
y prosigue el afligido: 
—Anduve lo más de España, 
y en |>aite ninguna hallé 
quien mi parle descargara: 
y así, si á Umd. le parece 
que en algo puede aliviarla, 
haga Umd. la operación 
que juzgase necesaria. 
Con esto dicho, el maestro, 
como cirujano de fama, 
con la sierra de amputar 
los miembros, bien se prepara, 
y con el mayor cuidado, 
atención y vigilancia, 
en cosa de media hora 
le cortó con arte y maña 
las dos astas ó dos cuernos 

* como han vislo gentes varias. 
El pobre pagó con gusto 
la cura tan deseada, 
y el maestro se quedó 
con las alhajas en casa. 

El autor continúa su poesía citando los 
nom'bi'es de fas adlorídádes y particulares 
que figufaroD en lai información, que se 
llevó á cabo para evidenciar la existencia 
del caso; y pasa después á describir los 
cuernos, del modo siguiente: 

Tiene el uno cuatro dedos 
de longitud, yftírniaida 
la misma vuelta que hace 
el de un corderillo ó cabra: 
e| olio, que no es tan largo, 
no tiene vuelta que h.iga 
la figura que demuestra 

• su compañero, tan rara: 
las mismas rayas que hacen 
cuando crecen, .se reparan 
en las dos monslruosidadcs 
en nuestro ser lan extrañas. 

Quien no quisiere creerlo 
y quisiese verlos, vaya, 
que le cosli.rá dos reales 
y dir/i n(» iniento en nada. 
Pe.«an los dos i;ualro oiizas 
(¡qué materia tan pesada!). 

El libiito í que nos referimos que está 
(lustrado con una láiriina donde se' dibu­
jan los dos cuernos, lerniina del siguiente 
mudo: 

Son monstruos, que raras veces 
en pii^lro $ec.se rep^tran: 
ninguno piense otra cosa, 
porque será mal pensada. 
Gracias á Dios que estoy libre 
de es,Qlavitud tan tu'ana, 
y como Diofi me.conserve 
la prenda, más eislínaada, 
le pedir^ que ipe,libre 

. de uoa carga tan pesada. 
Y Juan Bisco^ por mqdeslo, 
como flem.uestf-a,la plana, 

, pide perdón de sus yerros 
a la'genUTinteresada.' 

Charada 
llUfoÁdb'de m rs' cén irarios 

; que éñ priiád ¿ós rl^sidiañ 
dejé olvidado el dinero 
que guardé en una dos prima. 

G.S. J. 

La solución en él núinero próximo. 

HlSTORfA DEL PAfTAGlIAS 
•i 
1 

Solución á ItívÜArmtimrU, en 
anterior. ; •, 

MARIANO 

a-wm ero 

¿Quién no conoce objeto lan usado por casi 
iodos los pueblos? ' .'^ 

El paraguas, tanto en tiempos pa$^(|os como -'I 
en los presentes, fía sido y es áiil imprescíndt- ^ .¿ 

^ ble de todas ías familias. ^ 
A sem^anza de lo otie ocurre 0911 otros "; 

muehlíis caseros,'fiíifiíhas que. conservan co» ,\'' 
rehgiosocuidado el paraguas de an^pljp varî  ;, 
llajedelíaíiéna cubierlo por lela descolores, ...1 
que heí'cdaron de sus.abuelos; hoy sufre la * 
competencia de esa variedad de impermeables "ij 
que tan til boga van alcanzando: pero es de ^yd 
creer que en fuerza de U.,lrí{dicionj, yĵ .que no ; i 
de sus bondades, vaj'aiíráDdo aigúia tiempo ea ? i 
medio de Tas íiécestdades humániís, . ¿ 

a hutoria dé paraguas M oíetTde ofrecer 
mleres; en pasadas épocas, el quitasol venta 
á co.p8liUtir una mtsina cosa, ., 

iaiirM;«fa deesteuti l arranca de China^ 
e^tpte y Asiriai «o donde por bastan |̂̂  largo 
periodo, éaiaüiente ló usaban los príncipes y 
sofíeianos, 

ÉI'kttiitíéMli,» libro del sigWJ¿I áiiíes de 
nuestra era, los bajos relieves descubiertos en 
Níoírfc y ekStnij»; Jo'n íréseóís de ios p|>||cios y 
s%úYero^ de %Íie^ y Ijlenfis; los vasos de -
(yrecía'y'^líúriá dos han conservado el, dibu­
jo, las dimensiones y construcc¡(ín jíe los aoti^" 
guoáqrií lasóles. 

LwHSíHitbrirta dfe las tégionésIftffffSSÜís lia 
venido á,convertirse en el paraguas que por 
acá Usarnos. 
,. jH.f>l4̂ Í4ííO#tBB4rf««K0>a lo» pfiiaMi£aBi£n im­
portar de Afrir^ y .,4 (̂néricia , este. objeto tan 
usado allá por la r;iz^ m(||gena» á los, portu-
giĵ ^es '̂se^uiípos (os españoles y desp^^s, ya ' 
entrado, ei siglo XVI, se propagó el uso á 
Francia ¿Joglaterra. 

Párrf'ijdnapai-ar e'ntré él ay'er y ef fjby, allá 
v;ia iincRÍ dalos. 

Seg^irfi^oudot, hft̂ ia el^ño.4.^40» lo< pa-
rKguas exisl!»iijes teqiiin ita diffiíensioafis î i-
guteoi|es: el palo ó bastón, ^uéiegán im gus­
tos, riqueza etc. del poseedor, asféi'á^á'éenci'^ 
ni, roble,palMaiñoi^'enebro, media 1 metro 
20, cent i metros de Hm^itud: las ballenas ,̂ en 
número de fO, 80 cetilíinelros; 1̂ pesoVunos 
dos kilos, y el eosié<(íe45 á 50 pesetas. 

Las lelas usadla es estos muebles vüi^bun 
C aoMÁH>yN>î  <^*d'»'*^ c^<^ »l-rá»et'dé Nápo• 
. l«V;¿de:¥to«a; se eÉipIfeabaii el ^Igiirdón, el 

uno y la' seda bil ada. 
En los coloresba ocurrido lo p^ópiO;))uho 

épocas en que privltban el !-««»•, amarillo y 
verde manzana; 'después eí rojí», ei vei^e da-
10, ei azul ̂ 00 diboJM dé otrod tOnM> y por. 
úHíqiioj yáiea ^ t » Mgfo, comentaron á «star 
:ea rolada cótiH^s^más apn^iioa, ei verde noírio, 
cft maJi'ón y ^^negW, que îdHÍ!fiodt»nKibe> 
inos, e»«i ^tmf^prii»>»imMH4 etf Üiso-
luio. ^ , ; • " ' 
riV)||irla»:af^9^>> at'pri^iiíao larnbién ha 

"he^ú íá<A«;:«« en suii-
oiás;!»!!!^^!*, tetMStiluídb á lu ballena; el h»8-
, ttoftá ^ y débil caña, y los precios, nó obs» 
); teBier.la carestía de la mano de obra, biwde*. 

cendido desde 50 pesetas á 4,-8^ 8 ó ISI/ que 
hoy 'íienen í costar'ío^'pilháguai^iiiás co 
rrienles. 

No hay que depir también, que el peso 
ha diíminiiido cousiderablemeule de dos ki-
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